






poner un comunismo no marxista y militarista a
hablar de las fallas de la administración municipal
de los años 20 en un tono editorialista, de indigna-
do señor que paga sus impuestos y quiere obtener
los beneficios de ello. Mantiene el castillo román-
tico, pero está dispuesto a reclamar como un ciu-
dadano moderno.

La torre de Medina es, de esta manera, ambi-
gua. Por un lado, se muestra como premio a los es-
fuerzos de un hombre que se ha hecho a sí mismo,
un hombre que desde niño se ha ganado el pan
vendiendo diarios en la calle, trabajando en una
ferretería, siendo soldado en Filipinas. Pero por
otro lado lo vence la vieja tendencia: el edificio se
transforma en el refugio desde el cual el poeta
mira pasar el mundo tomándose como modelo de
todo. La torre es, en los años 20, “vetusta, desha-
bitada, pasada de moda”, como escribió José Car-
los Mariátegui, y Medina se transforma en un
fantasma cuando se recluye en ella y trata de con-
mover desde esa sensibilidad.

A pesar de todo hay algo conmovedor en la
transformación del poeta pobre en el acaudalado
vate poseedor de la torre que después perdería to-
do en el juicio por defraudación. Parece una cruel
burla del destino, y quizá ese destino judicial haya
enfriado para siempre el entusiasmo por el poeta
ante la duda de estar, quizá, celebrando la obra de
alguien condenado por la justicia.

En el proceso judicial se atacó especialmente
su condición de poeta, de hombre de la imagina-
ción. El libro sobre el caso Medina editado por los
querellantes es una sucesión de golpes a su condi-
ción de escritor: su sensibilidad es vista como un
rasgo de delincuencia, como “una vanidad supe-
rior a la media” y un modelo digno del criminólo-
go Lombroso. Ataques necesarios, según los
abogados, por cierto movimiento cultural que sur-
gió en defensa de Medina, quien sostenía haber
llevado una doble contabilidad por órdenes supe-

riores. Es un ataque a Medina en su propio terri-
torio; es la idea de llevar la vergüenza a su palacio
encantado, no al de Hume sino al de las letras, al
de sus libros de factura delicada y espiritual.

Los ataques pretenden ser demoledores. Así,
por ejemplo, escriben: “De ahí ese furor de la au-
tobiografía, esa tendencia a anotar y a eternizar
rasgos aún sin importancia de la vida diaria, a te-
nerse siempre en vista, a exagerar su valer, esa
tendencia, en fin, a transformar la acción más in-
significante en objeto de epopeya”. Los abogados
de los querellantes han hecho con ese párrafo un
alarde de destreza como críticos literarios, conde-
nando de esa manera al modus operandi poético
de Medina y el de la mayoría de los poetas, esa
gente extraña que, según Sigmund Freud, muchas
veces se amarga por su excesiva sensibilidad y no
puede ver las margaritas del campo sin lagrimear,
conscientes de la transitoriedad de todo lo vivo.

La ambición de un hombre por realizar lo que
toda una generación tendría que hacer, es camp,
dice Susan Sontag en uno de los ensayos de “Con-
tra la interpretación”. La definición parece caberle
a Medina, en su desmesura y en su soledad, en su
falta de talento como poeta y en su afán de seguir
hasta las últimas consecuencias, a pesar del fraca-
so, lo que él sintió como su destino de escritor.

Hoy sus libros han desaparecido de Rosario,
muchos de ellos comprados por universidades y
asociaciones extranjeras. Su quinta en Hume es
desde hace tiempo un lugar salvaje en el que se
pueden ver todavía algunos signos del antiguo es-
plendor y del intento de haber vivido en una torre
de marfil. Quizá la mayor justicia que se le pueda
hacer sea compararlo con Amado Nervo y recor-
dar unos versos de José Emilio Pacheco sobre la
condición mortal de todo escritor y toda escritura: 

“Lo cursi es la elocuencia que se gasta.
No te preocupes
Si sonreímos con tus versos dolientes
Y nos sentimos hoy por hoy superiores.
Tarde o temprano
vamos a hacerte compañía”.
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El juicio por defraudación
contra Medina también
atacó su condición de
hombre de letras 
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Lo que vendrá

Ansia y devoción

Muestra, 11|10 al 23|11 en Galerías

Cachafaz

Teatro, 28|10, 21.30 hs.

NOVIEMBREOCTUBRE
Fiesta/baile

Fin de temporada, 6|12 en
el Patio de los Cipreses

Proyecta

Muestra, 4 al 31|12
en Galerías
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Centro Cultural Parque de España.
Sarmiento y el río Paraná, Rosario, Argentina. Teléfono: (54 0341) 4260941.
E-mail: info@ccpe.org.ar  Website: www.ccpe.org.ar
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